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Una Importante Asamblea en el Colegio Pío Latino Americano

i .

(SD A).— La U.C.I., de S.S. (Unión

Católica Internacicnal de Servicio So
cial) ha tenido el 13 de abril una a- 
samblea en el lujoso Salón de Actos 
que, presididas por la pontificia, ornan 
■tgs banderas de las diversas naciones 

x ̂ anoamericanas. Bajo la presiden 
Cía los Exmas. Mons. Lizón y 
Mons. Cifuentes Arzobispo de Anto
fagasta y ante numerosos asambleís
tas de diversas nacionalidades, prin- 
' Rímente de habla española, se tu- 

^ o “ a sesión que dirigió el mejica- 
t.P. Cesáreo Alba. El nos pre- 

a las conferencistas, y, prime
óla Srta. María Baers, senado- 

Bélgica, celosa e inteligente 
iria General de la Obra y Di- 

del Secretariado General de 
las (111, rue de la Poste —
ílh^-.

\ 4G1 Servicio Social:
X  * V concepto y desarrollo

jua^Srta. Baers nos leyó en fran
cés su bien razonado estudio. He 
aquí una síntesis.

Muy amplio y diversamente enten 
dido es el “servicio social” . La U.C.I. 
de S.S. que,, siguiendo los llama
mientos pontificios, tiende a recons
truir la sociedad según los princi
pios cristianos, definió así en el 
Congreso de Milán de 1925 el con
cepto de servicio social — que sos
tiene aun ante entidades internacio
nales como la Sociedad de Naciones, 
el “Bureau” Internacional del Tra
bajo, etc.—

“Es una forma de actividad so
cial que por medios técnicos apro- 

^quiere promover la constitu
ción o \l funcionamiento normal de 
los cuadros sociales necesarios o ú- 
tilès a los hombres, siempre que és
tos sean incapaces de proveerse por 
sus propios medios. En otros térmi
nos el servicio social, en general, es 
el conjunto del trabajo social coor
dinado y metódicamente realizado 
por agentes competentes’.

“Base del servicio social es la 
idea de orden y de persona huma
na”.

Pero sucede que la sistematiza
ción técnica del servicio social pue
de llevar a una nociva rigidez, má
xime cuando el servicio social se e- 
jerce como una función estatal.

“Pero este peligro será fácilmen
te descartado, en cuanto al servicio 
social CATOLICO, ya que en el tra
bajo de los agentes católicos de ser
vicio social hay sobre todo una con
dición primordial: un gran amor al 
prójimo inspirado en el centro mis
mo de la caridad divina, un espíri
tu de apostolado completamente des
interesado y alimentado de una vi
da sobrenatural profunda” .

La profesión — que para un cató
lico es altísimo apostolado—  del ser
vicio social la ejercen los “asisten
tes sociales” (frecuentemente “las 
visitadoras sociales” ).

“La enumeración siguiente de u- 
na idea de la variedad de las tareas 
confiadas a la asistencia social:

— Asistentes sociales de organiza
ciones obreras, de agrupaciones de 
educación popular.

— Asistentes sociales empleados 
por los organismos de beneficencia, 
de seguros sociales, de asistencia 
(asistencia familiar, ‘casos indivi
duales’ ).

— Asistentes sociales en relación 
con la infancia y la juventud.

— Asistentes de servicio social en 
el hospital, asistentes de higiene men 
tal y de otros organismos relaciona
dos con la salud pública.

— Asistentes sociales de empresas 
industriales, comerciales y agríco
las.

— Asistentes sociales de los tribu
nales y de los servicios penitencia

rios (reos, detenidos y libertados), 
asistentes de policía, asistente^ so
ciales del servicio de ayuda moral.

— Asistentes sociales de centros 
sociales, hogares, clubs y otras or
ganizaciones que se ocupan de la 
organización y educación ej^ las ho
ras de ocio.

— Asistentes sociales en diversas 
instituciones: maternidades, asilos, 
casas de educación vigilada, etc.”

El servicio social comienza a ser 
asumido por el Estado.

“En tales circunstancias los Asis
tentes sociales no son más que en
granajes mecánicos para la aplica
ción de las leyes sociales. Pierden 
su acción personal, y su obra de ini
ciativa, de educación y de acción 
constructiva queda suprimida”.

Pero, aun prescindiendo de esto 
existen organizaciones internaciona
les (p.e. el comunismo) que preten
den practicar el servicio social a ba
se de un concepto materialista y has
ta exclusivamente biológico; y ha 
habido autor inglés que todo lo re
ducía a una “labor tie higiene so
cial” de medicación*;' o jprevención, 
que él consideral ómó' LA FUTU
RA RELlGION^er|>

--<̂ ión Vf.:-
He aqp objeto preciso

de la U.C.I. -,___"S.S.
“La necesidad de una acción ca

tólica internacional en el dominio 
del servicio social aparece cada vez 
más imperiosa. Primeramente con 
un fin de solidaridad y de mutua a- 
yuda cristiana: los católicos de to
dos los países deben hacer progre
sar sus instituciones sociales y de
ben ayudarse y documentarse mu
tuamente”.

Por eso “La Unión Católica In
ternacional de Servicio Social crea
da en 1925 se ha impuesto como 
misión realizar esta cohesión inter
nacional de los católicos en el do
minio del servicio social, crear un 

centro de actividad internacional, 
de propaganda para la difusión del 
servicio social católico.

“El servicio de esta doctrina, quie
re una acción llena de dinamismo, 
servida por una técnica progresista 
y siempre en vías de perfecciona
miento.

Defiende en todas partes el Ser
vicio Social Católico y reclama pa
ra él el lugar que le corresponde 
entre los organismos internaciona
les neutros o de tendencias no ca
tólicas. De aquí que nuestra Unión 
desde su fundación ha estado en 
contacto con los organismos inter
nacionales oficiales de Ginebra, par
ticularmente la S.D.N. y el B.I.T.”

La U.C.I. de S.S. “Está en con
tacto permanente con 33 escuelas de 
servicio social de 13 países del mun
do las cuales están afiliadas a la 
Unión, lo está también con centros 
de formación que no tienen aún la 
forma de escuelas organizadas, con 
agrupaciones de asistentes sociales, 
con corresponsales de 30 naciones” ; 
y “ quiere cada vez más y con la co
laboración consciente y entusiasta 
de todos sus miembros trabajar en 
su propia esfera para dar a conocer 
a nuestro pobre mundo un poco más 
de verdad y de grandeza moral pro
curando algo más de felicidad a to
dos los que sufren.

“Desea, en otros términos, contri
buir al verdadero progreso de la hu
manidad para conducirla hacia A - 
quel por cuya gloria queremos sean 
también intensificados y orientados 
cada vez más el trabajo y el apos
tolado de la Unión Católica Inter
nacional de Servicio Social” .

A este fin se han dirigidos los 
nueve congresos o reuniones inter
nacionales celebrados a partir de 
1925 en Milán, Bruselas, Aquisgrán,

(Pasa a la Página 4)

Franco “Soldado de Dios’’
Sobre Franco no hay una palabra, 

una anécdota, ninguno de esos ras
gos, verdaderos o falsos como los 
que se trasmiten por docenas sobre 
la responsabilidad de los dictadores, 
y que pintan al hombre, lo caracte
rizan, nos dan la ilusión-de conocer
lo. No, acerca del general Franco, no 
hay nada parecido! Algunos deta
lles, siempre los mismos, sobre su 
maravillosa carrera de soldado, so
bre su prodigioso ascenso, sobre sus 
hechos de armas de Marruecos, y 
una frase de Lyautey que decía de 
él: “Es un gran se ñ o r ...” y es to
do, por lo que hace a lo- pasado, has
ta ese día del ‘Apocalipsis en que 
España se levanta y Franco surge 
como libertador, transportando su e- 
jército por el cielo como un solda
do de Dios. . .  En lo presente nada 
tampoco, sino sus victorias, respon
de a la pregunta: ¿Quién es Fran
co?

Todo lo que sus allegados nos 
cuentan de él se presta más bien 
a trastornar la imagen que de él 
podríamos formarnos. ¿Qué es lo 
que nos presentan? “Un oficial que 
se levanta todas las mañanas a las 
seis para ir a misa de siete.. .  Un 
jefe que dirige personalmente to
das las operaciones. . .  Un generalí
simo que no recibe otro sueldo que 
el que ganaba en tiempos de paz. 
Un hombre que vive con su familia, 
con su estado mayor, con su guar
dia mora, en una casa de Burgos a- 
penas más grande que un chalet de 
balneario, oculta tras los árboles, en 
el paseo del Espolón,.. “Es todo lo 
que aciertan a deciros los españo
les a quienes interrogáis acerca de 
aquél de quien, al mismo tiempo, 
os declaran: “Franco, a estas horas, 
es España!”

Pero un héroe no se deja definir 
fácilmente! Y  Franco menos que 
otros. Por lo que hace a mí, no sa
bía qué sentido dar a la sorpren
dente definición que de él me ha
bía dado, la otra tarde, uno de sus 
colaboradores más cercanos: “Fran
co — me había dicho—  Franco es el 
hombre normal” y viniendo como 
venía de un filósofo, de uno de los 
eximios intelectuales que el jefe ha 
introducido en su consejo, tal ex
presión condensaba sin duda dema
siadas reflexiones, demasiados pen
samientos, para no ser sino una sim
ple paradoja. Me había dicho tam
bién: “Franco no es hombre que 
guste del poder... No ambiciona 
ser dictador. . . No intenta conser
var el primer lugar, ser el amo de 
la fptura E sp añ a ...” Luego había 
añadido: “Es -bueno, es quizá dema
siado bueno. . . ” Y  de todo esto que 
volvía a mi mente, iba yo a sen 
tir la verdad, la pertinencia, cuan
do, una hora más tarde me encon
tré de pronto frente al hombrecito 
de guerrera usada, de cuerpo un po
co pesado, de aspecto tranquilo, casi 
tímido y que, con toda sencillez, sin 
un desplante, se levantó para reci
birme.

Ah! El general Franco no tiene ai
re de general de pronunciamiento, 
y sus modales nada de ostentatorio! 
No trata de brillar, de hacer impre
sión en sus visitantes! Pero no hay 
quizá otro hombre viviente que sus
cite una conmoción de parecida es
pecie. De mí sé decir que no conoz
co otra comparable a la que se sien
te al encontrarse frente al hombre 
de la misma fe, de la misma raza, 
del mismo corazón, de la misma san- 
gre que nosotros, y que la Providen
cia manifiestamente ha escogido pa
ra salvar todos esos bienes. Si ese 
hombre hubiera sido vencido por los

rojos ¿qué sería de Francia, qué se
ría de Europa? Pero ¿cómo expre
sar estos altos sentimientos de pie
dad, da amistad, de gratitud, cómo 
responder al interrogatorio que pa
rece dirigirme aquel hombre que se 
mantiene de pie y que calla? No sa
biendo yo ya nada de todo aquello 
que de antemano me había propues
to decirle, en su presencia sólo pu
de encontrar esta única palabra: 
“Gracias” !

Pero él, Franco, ¿qué sabía de es
te francés a quien recibía de ma
nera tan conmovèdora, y qué le ha
bían dicho para que él respondie
ra tan cortésmente a su solicitud y 
se sintiera obligado a convidarlo? 
Algunos títulos de obras, dos o tres 
palabras trazadas en un pedazo de 
papel lo habían informado de que 
su interlocutor es uno de los raros 
escritores católicos, que, en Francia, 
han defendido la causa de la España 
sublevada contra un Estado que 
pretendía hacer de ella una nación 
sin Dios. Esto bastaba para que el 
general Franco deseara conocerlo y, 
suspendiendo sus trabajos, sus rela
ciones, se haya impuesto el deber 
de verlo, de explicarle, no como mi
litar, sino como Jefe, como conduc
tor de la nación, cómo la España que 
se bate lleva a cabo su renacimien
to y vuelve a descubrir el sentido 
de su destino.

Por más de una hora, sin impa
ciencia, con tono mesurado, igual y 
dulce, le expondrá de la manera 
más leal, más sincera, más exacta, 
atento a no descuidar nada, escru
puloso de mostrarse completo. Pa
ra expresarse no buscará compara
ciones, imágenes, fórmulas brillan
tes, como las que Mussolini descu
bre a medida que crea su pensa
miento ante vosotros. . . No, el pen
samiento del general Franco es un 
conjunto de certidumbres, de evi
dencias que se fundan sobre su fe 
católica, y tienen la integridad de 
ella, su seguridad, su perfecto equi
librio. Es así como este soldado se 
siente cierto de defender una causa 
sagrada, de luchar por la civiliza
ción cristiana, la independencia y el 
honor de su nación. Y  el hecho es 
que él no tiene sino un fin: la re
construcción de su patria, la restau
ración de la grandeza de ella. Está 
tanto más seguro de su triunfo, 
cuanto que su confianza es la del 
creyente que sabe que sus esfuerzos 
no servirían de nada si Dios no le 
prodigara visiblemente su ayuda. 
¿Qué necesidad tiene él de fórmu
las originales para traducir pensa
mientos tan sencillos, realidades tan 
irrefutables? Y  al escuchar hablar 
al general comprendía yo lo que 
quería expresar su amigo el filóso
fo cuando me decía: “Franco es el 
hombre normal!” Sí, es el hombre 
de la norma, de la regla, de una re
gla en la que su espíritu encuen
tra ya sus propias certidumbres y 
que, con la ayuda de Dios, lo lleva 
a la victoria, sin más que seguir su 
consigna, derechamente y hasta el 
fin.

Oh! no es tampoco para hacerse' 
valer para lo que el general Fran
co os habla: es por deber, porque 
es preciso que se conozca la verdad, 
y hace esto como hace lo demás,'co
mo lo hace todo. Benjamín no po
día equivocarse en esto; “He visto 
— decía al pintarnos a Franco—  dos 
ojos más atentos, en los que se lee 
un alma más deseosa de hacer lo 
que debe?” Esta es, según creo, la 
idea dominante, la del deber. Nació 
con ella. No lo absorbería tanto si 
no fuera la forma misma de su per-

¿ Jesucristo enseñó una Doctrina
Social ?

No hay quien no vea que la 
sociedad moderna está atormen
tada por profundos males so
ciales.

Frente a los graves proble
mas que estos males originan, 
muchas son las doctrinas socia
les que se presentan a las ma
sas para solucionarlos.

Desde la clásica doctrina li
beral en sus diversas tendencias, 
hasta la subversiva teoría mar— 
xista en sus distintos matices, 
para llegar en los últimos años 
a la nueva idea totalitaria en 
sus varias realizaciones: todas 
pretenden solucionar los pro
blemas sociales con una receta 
propia, que cada una sintetiza 
en un lema: ya libertad, ya re- 
vómción social, ya Estado tota
litario.

Al lado de estas teorías, hay 
también la Doctrina Social Ca
tólica: es la más antigua y se 
destaca de todas las demás por 
la belleza y profundidad de sus 
principios y la fecundidad de 
sus soluciones; ella lleva como 
bandera el lema: Justicia y Ca
ridad.
Hace veinte siglos. . .

Hace veinte siglos, Jesucris
to proclamó las bases de esta

Doctrina, dirigiendo al mundo 
la más potente palabra social 
que jamás haya sido pronuncia
da.

Su enseñanza es tan rica que 
no solamente sirve para llevar
nos al cielo, sino también para 
ayudarnos a ser felices en la tie 
rra. Sus máximas tienen refle
jos y repercusiones en el orden 
social, al que transfieren su 
contenido evangélico.

Todas las grandes ideas socia
les, que forman el patrimonio 
de la vida de los pueblos y el 
fundamento de las relaciones 
humanas, han sido proclamadas 
por Jesucristo.

¿Quién, sino 
Jesucristo, enseñó. . .?

¿Quién, sino Jesucristo, ense
ñó la virtud social por excelen
cia —la Caridad— que nos im
pone amar al prójimo como a 
nosotros mismos, sin excluir a 
los enemigos?

¿No es Jesús el que puso co
mo base de las relaciones hu
manas la Justicia, mandando no 
hacer a los demás lo que no que
remos que nos hagan a noso
tros?

(Pasa a la Pág. 4?-)

EL C A R A C T E R
Cuando a fines del siglo XVIII 

la fe fue atacada con un ardor 
tan feroz como robusto, en nom 
bre de la razón, nuestros ene
migos creían que iba a empe
zar una éra de libertad, de ele
vación y progreso para el gé
nero humano. No les cabia la 
menor duda de que tal espe
ranza pudiera realizarse, y has
ta entre los que no habían ab
dicado el Cristianismo, se en
contraban hombres que mira
ban de un modo simpático la 
perspectiva de un nuevo porve
nir. No sabían ver el lazo que. 
existe entre la fe y la razón; 
ignoraban que la fe nunca ba
ja sin que la razón se hunda. 
La antigüedad había hecho la 
prueba; habíase visto la razón 
romana, la más elevada que e- 
xistió antes de Jesucristo, hun
dirse poco a poco en las ruinas 
de la religión nacional, y aquel 
pueblo, más grande aun por sus 
leyes que por sus conquistas, 
descendió el último escalón de 
su decadencia, pasando de los 
Escipiones a los Calígulas. Pe
ro este espectáculo era* anti
guo: la decadencia de la idola
tría, es decir, de un culto falso 
y hasta abyecto no se enlazaba 
de un modo evidente con la de
cadencia de la razón; faltaba 
ver si debilitado el Cristianis
mo se reproduciría igual fenó
meno; si por segunda vez, por 
medio de una prueba más con
cluyente y más solemne, la dis
minución de la fe traería con

sona” . Sí, pero la austeridad de es
ta idea se disfraza bajo el atracti
vo, la delicadeza de sus rasgos, la 
hidalguía que emana de ellos, y esa 
pureza de propósitos que pone tan
ta belleza en el rostro de un hom
bre.

(Reproducido de “Lectura”)

sigo la de la razón. La prueba 
se ha hecho; desde hoy pode
mos conocer ya lo que la razón 
pierde cuando la fe se quebran
ta: las señales son demasiado 
claras para dejar de impresio
nar al observador menos aten
to. La primera de estas señales 
es la degradación de los carac
teres. El carácter que no es si
no la fuerza, estriba en la 
fuerza de la razón, y esta a su 
vez en la firme contemplación 
de los principios de la vida hu
mana. Donde el entendimiento 
no distingue sino hechos no pue 
de haber convicciones, y cuan
do faltan las convicciones ¿qué 
queda para fortalecer la volun
tad? Los principios son los que 
fortifican, porque ellos son los 
que ilustran; fuera de ellos no 
hay más que fenómenos; es de
cir, apariencias, según la admi
rable energía de la palabra; y 
es imposible que simples apa
riencias, por reales que parez
can, produzcan otra cosa en el 
espíritu que un materialismo 
que oprime o un excepticismo 
que ahoga. Es preciso mirar al 
cielo antes que sentarse sobre 
la tierra. Destruid el íntimo 
concierto de la razón y la fe en 
las profundidades de la inteli
gencia; desprendeos como de va
nos sueños de esas peregrinacio
nes del alma al país de Dios, y 
cuando hayáis hecho todo esto, 
no extrañéis que el horizonte 
se empequeñezca, que la eter
nidad se borre ante el tiempo, 
que el infinito vaya a perderse 
en el lodo de la materia, que el 
instinto se coloque sobre la ra
zón, y que el hombre, como el 
buque desprovisto de sus ánco
ras y de sus mástiles, pase a ser 
una hoja arrastrada por las olas. 
L.a deshonra es consecuencia de 
la caída.

Nicolás Victoria J.
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Transformaciones debidas
a un Catecismo* * *

(Dirigido a catequistas y padres 
de familia)

Tchan-mao-lin, niño pagano, te
nía ya diez años de edad. Con decir
que era hijo único, está dicho todo.
Sus padres, aunque paganos, prefi
rieron ponerle en la escuela cristia
na, por parecerles que en ella se e- 
ducaría su hijo mejor que en la es
cuela pagana. Tchan-mao-lin pasó,
los primeros días, dedicado a cono
cer a sus compañeritos, y sus libros
y los caracteres chinos que debía a- 
prender a pintar, y las maneras de 
manejar el pincel. Pero, después co
menzó a fijarse en la Religión, tan
distinta de la suya pagana, que pro
fesaban los niños cristianos; y en el
Catecismo que aprendían y explica
ba el profesor, señor de edad y con
lentes. Aunque nadie le dijo nada.
Tchan-mao-lin comenzó a sentir de
seos de conocer esa Religión y ese 
librito; y se compró uno a escondi
das de su profesor y de sus padres;
y comenzó a leerlo y estudiarlo a es
condidas también. ¡Qué contento es
taba! . . .  Pero un día, aunque el ni
ño tenía oculto el catecismo entre 
los demás libros de clase, sus padres 
le descubrieron, y. llenos de cólera 
le reprendieron asperísimamente, y
arrancándole de las manos el cate
cismo lo lanzaron a la calle por la 
ventana, añadiendo terribles ame
nazas, si volvía a ocuparse en esas 
cosas. El pasó la noche, acostado sí 
pero sin dormir, pensando qué de
bería hacer.

Al día siguiente, el profesor que 
nada sabía de lo que había suce
dido, notó que yéndose los demás
niños a sus casas, acabada la clase,
él se había quedado solo y sentado
en su banca. Y  acercándose a él, le
dijo: ¿No te vas, no tienes hambre?
— No — Desayunaste bien, esta ma
ñana?— No he desayunado — ¿Estás
enfermo?— No. — ¿Qué te pasa? cuén 
tamelo con confianza, ya sabes que
quiero mucho a los niños.

Contóle entonces lo sucedido en 
su casa, y la pérdida de su Catecis
mo, pero ya tengo otro, añadió,
comprado con el dinero que mis pa
dres me dieron para el desayuno de 
esta mañana. Contóle también que
había resuelto no comer nada, has
ta que sus padres, impresionados
por verle que se desfiguraba el ros
tro con el hambre, y que podría caer 
enfermo, y aún llegar a peligro de 
muerte, le diesen permiso para es
tudiar el Catecismo y hacerse cris
tiano como los demás niños.— Reso
lución sublime y heroica que arran
có lágrimas al profesor, lágrimas que 
opacaron sus lentes. Iba a quitárse
las para limpiarlas, cuando abrién
dose con violencia las puertas de la

clase, se oyó una voz de trueno, la 
voz del padre del niño: “ ¿Dónde es
tá mi hijo?” Y  al verlo se abalan
za a abrazarlo, se sienta a su lado,
y con voz entrecortada y fatigada le 
dice: “Comprendo por qué no has 
querido venir a casa: Lo de ayer!...
Pues, ya te doy permiso para tener
un Catecismo, y para estudiarlo, y 
aún, si quiere el profesor, para que
te lo explique, y aún para hacerte 
cristiano, si así te gusta. Pero aho
ra vente conmigo a casa, tu madre
te está aguardando. Poco tiempo 
después el niño era cristiano; tras de 
él se hicieron cristianos sus padres.
Y ahora es una familia dichosa. Y
todo, gracias al Catecismo, librito
del chelo. ¡Cuántas familias se ha
rían felices con solo un Catecismo
que cuesta tan poco! Hasta el Cate
cismo tirado a la calle, hizo feliz al 
que al paso lo recogió. Era un pa
gano. Llevóle a su casa, leyóle du
rante la noche, sintióse iluminado y
movido a abrazar la Religión expli
cada en ese librito, se preparó, se 
hizo bautizar y halló su felicidad,
verdadera, gracias a ese mismo li
brito celestial, el Catecismo. ¿Habrá
quien desprecie el Catecismo? Sí. El
demonio y los que están llenos de 
espíritu Satánico.— (Tomado de “El
Siglo de las Misiones” , diciembre.
1938. págs. 334— 335.

Lo que detesta el espíritu Católico
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Cuando la señorita sale sola
Terminó hace tiempo la esclavi

tud de las señoritas que no salían
más que acompañadas; ni para un 
recado, ni para ir a casa de un pa
riente o amiga. Pueden salir ahora 
cuantas veces les plazca. Lo consien
te el progreso; es más, lo impone.

Las señoritas salen solas de su ca
sa para acudir a la escuela donde 
ejercen, hacia las oficinas donde es
tán empleadas, a las clases univer
sitarias, a los círculos de beneficen
cia y a otras partes.

Salieron solas durante la guerra
para ir a los hospitales en calidad
de enfermeras, a la sala del Comi
té y dondequiera que su obra inte
ligente y piadosa era solicitada. Las
mamás no imaginaron siquiera se
guirlas en sus paseos caritativos y
generosos; y tampoco se les ocurre 
ahora pisarles los calcaños, en tan
to que esbeltas y dignas se dirigen 
a las escuelas, despachos y oficinas.

Cierto que una señorita no ha de 
ir sola de paseo ni a tomar el aire 
fuera de los muros de la ciudad;
tampoco debe concurrir a los con
ciertos en las plazas y a los parques
públicos y mucho menos al café.

¡Pero a sus quehaceres y a sus vi
sitas íntim as!... ¡Cuando su madre
tenga absoluta confianza en ella y
ésta, después de los veinte abriles,
haya aprendido a conocer y apartar
los peligros!. . .
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SUCESORES DE
CARLOS A. COWES Y  Cía

Fabricantes de Muebles Finos y de las afamadas 
Persianas de Venecia*
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JOYERIA PONCE ROJAS 
CALIDAD Y PRECIOS SIN COMPETENCIA
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Creer firme y sinceramente 
en la Verdad supone detestar 
el error, la mentira. Mantener la 
Verdad de Cristo y la de Dios 
es condenar el error y la men
tira de los que se oponen a ella, 
inspirándose en las fuerzas del 
mal. Creer en ese sentido es e- 
levarse sobre las cosas peque
ñas y vanas de la vida a las más 
altas zonas de la razón y el es
píritu. Es valorar en menos lo 
de este mundo; y tener en más, 
en infinitamente más, los bie
nes del otro. Para ser consis
tentes y consecuentes católicos 
no basta decirse cristiano; es 
necesario vivir en católico, pen
sar y discutir como la Iglesia lo 
quiere.

Desde Hal punto de vista, es 
de obligación moral e intelec
tual detestar lo que religiosa, 
política, social y artísticamente 
se opone “a lo cristiano” . No es, 
no puede ser, buen católico el 
que una vez sale de su iglesia 
el domingo deja que se insulte 
su Filosofía católica de vida in
dolentemente, sin oponer un 
sólo reparo.

No puede ser católico quien 
permite que se insulten sus

¿No es mil veces preferible que 
una señorita salga sola, a que va
ya acompañada de la muchacha, o la 
cocinera, personas que no son siem
pre un dechado de virtudes, ni sue
len ser comedidas y serias?

Si sale sola, tendrá la señorita el 
buen juicio de vestir con mucha
modestia para no Jlamar la aten
ción. Andará a prisa, erguida, sin 
volverse para mirar a los que pa
san ni fijarse en los que se encuen
tra. Si viere señoras conocidas las
saludará, desde luego, cortésmente.
A un caballero o joven que la sa
luden descubriéndose, responda con 
gracia y reserva.

Si algún impertinente la siguie
ra, no demuestre parar la atención 
en ello y con la seriedad de su con
ducta, mortificará al importuno o 
descarado.

Si va a tiendas, cambiará con los
dependientes las palabras precisas,
impidiendo con su reserva la fami
liaridad. Con la modista empleará pa
labras y  ademanes amables y, cuan
do ocurra, hará sus observaciones y

reparos con soltura, sin ofender ni 
menospreciar un trabajo defectuoso.

ideales religiosos por comunis- ; 
tas, espiritistas, masones, libre
pensadores y ateos.

Ser católico es detestar el di
vorcio, el amor libre y todas esas 
plagas liberales o individualis
tas que menoscaban la salud de > 
la familia y sus relaciones en
tendidas en Cristo.

Deja de ser católico quien 
permite que en términos “ra
cionalistas” se niegue toda re
velación divina y se condene : 
como imposible o repugnante la ! 
divinidad de Jesús.̂  .

Deja de ser católico el que | 
mansa y pacíficamente acepta ! 
que al enseñarse la geografía, 
la historia — y otras cosas más 
—se condene toda divinidad y 
toda espiritualidad en nombre 
de un burdo naturalismo o de 
un grosero evolucionismo.

—Peca contra la Iglesia— y 
se declara enemigo del espíritu 
católico— todo el que conscien
temente apadrine la escuela sin 
Dios y sin alma.

A eso solo puede llevarnos un 
catolicismo nominal, inculto, no 
razonado; pero nunca un cris
tianismo vivido a la luz del E- 
vangelio, de las enseñanzas ro
manas o a la luz de las Encí
clicas alumbradoras de León 
XIII o de Pío XI.

Un catolicismo leído, culto y 
militante debe ser polémica vi
va contra todo error y toda 
mentira anticristiana.

Un catolicismo así, es catoli
cismo que detesta lo que conde
na el Syllabus o cualquier catá
logo de herejías; un catolicis
mo así es un catolicismo en guar 
dia y por tanto, saludable a la 
vida de la Iglesia. Lo demás 
puede ser pose, conveniencia, 
vanidad o necedad.

Ecos do la Misión en los campos 
ds Penonmé y la Pintada

Señor Director de “Adelante’

NUMERO DE MARTIRES

El número de mártires fué 
extraordinariamente grande. En 
tiempos de Nerón una gran mu 
chedumbre, en frase de Tácito, 
que consideraba pocos 4.000 
muertos por el bien del Esta
do. En tiempos de Domiciano, 
muchos. Plinio se espantaba del 
número de los amenazados por 
las leyes contra los cristianos. 
Bajo Marco Aurelio las acusa
ciones fueron tantas, que no 
bastaban los jueces ordinarios.

PANAMA.
Señor Director. Al terminar

se la pequeña misión de 15 días 
por los campos de las parro
quias de Penonomé y La Pinta
da, suplicóle hospitalidad, en su 
católico periódico, para conoci
miento de sus lectores, para u- 
na suscinta relación de una par
te de dicha misión, dejando la 
otra, de mas importancia, para 
el Rdo. P. D. Manuel Prada, C. 
M.F.

Después de cerca de un mes 
de propaganda y preparativos 
salimos de Penonomé a las 7-1'2 
a.m., del 8 de mayo, el Rdo. P. 
Prada y el suscrito, én direc
ción a El Potrero llegando co
mo a las 9 a.m. Allí nos recibió 
en la escuela la señorita maes
tra Aurora Solanilla con sus a- 
lumnos. Les hicimos una breve 
pláctica doctrinal y dejamos los 
avisos para el regreso. Llegaron 
para acompañarnos D. Juan J. 
Quirós presidente de la Junta 
Católica de El Copé con el se
cretario de la misma y otras per 
sonas. Montamos en nuestras 
cabalgaduras y emprendimos 
la marcha, siguiendo atrás las 
cargas. Cerca del medio día lle
gamos a la cima de El Copé en 
donde fuimos recibidos por el 
señor Corregidor, mucha gente 
con los niños de seis escuelas 
con sus maestros.

Abrimos la misión con una 
instrucción religiosa. Por la no
che rosario, y plática doctrinal. 
Después de tres días de labores 
cosechamos los frutos espiritua
les: bautismos 29; matrimonios 
17; comuniones 172.

Aprovechamos nuestra esta
da para dar impulso a los tra
bajos de la capiljjY Al escribir 
estas líneas ya termina
dos los cimientos 7  ̂ fta  y ce
mento. Mide IO'AxLctos de an
cho por 25 de . largo. Este San
tuario ha sido dedicado al In
maculado Corazón de María, el 
primero en la República, por 
deferencia a nuestro queridísi
mo señor Arzobispo, Dr. D. Juan 
J. Maíztegui, C.M.F., y en aten
ción al Rdo. P. D. Manuel Pra
da C.M.F., primer misionero en
ese lugar, pertenecientes ambos

a la Congregación de PP. Mi
sioneros del I.C.M. La fecha pa
tronal ha sido fijada para el día 
de la octava de la Santa Cruz. 
Queremos dejar constancia de 
la cooperación de los 6 maes 
tros, que agradecemos y damos 
las gracias, y también de un 
modo especial a la señorita di
rectora Eloísa Balabarca. El P. 
Prada tomó varias fotografías 
de los recien casados, los niños 
de la comunión y demás asisten
tes junto a la capilla.

AÍ enterarnos que, ni el Co
rregimiento de El Copé, ni el 
del Potrero tenían servicio de 
correo, habiendo ya funcionan
do una línea telefónica en am
bos, elevamos un memorial pi
diendo al señor Director de Co
rreos nombrara un empleado q’ 
llevara el correo siquiera una 
vez por semana.

El 15 regresamos a El Potre
ro, en donde solo hay una maes
tra. Notamos que las casas se 
hallan distantes unas de otras.

Aquí solo hubo 7 bautismos^
8 matrimonios, y 42 comu^JÉ® 
nes.

Después de descansar el sá
bado para poder celebrar las 
Misas aquí seguimos al Paje, 
nal, cuya relación esperamos 
con ansia, por ser de gran ir 
portancia, no solo por ser 1< 
frutos numerosos sino que r 
serán duraderos. Hubo 8 t 
tismos, 20 matrimonios, y 
comuniones. El 18 llegamos. 
Coco. Solo dos maestros asis 
ron con sus alumnos. Nofo™ 
también que las casas disian 
mucho unas de otras.

Hubo aquí 2 bautismos; 13̂  
matrimonios y 71 comunione^-

Total de la misión: 45 bautis
mos; 58 matrimónios y 361 co
muniones. A todos cuantos nos 
han ayudado y de un modo es
pecial a Doña Graciela G. de 
Arosemena, patrona de la mi
sión damos las gracias mas ex
presivas y prometiéndoles ora
ciones para sus necesidades al 
Buen Jesús y a su querida Ma
dre, la Inmaculada Concepción 
Patrona de Penonomé.

Dándole las gracias, señor Di
rector, me repito de Ud. atento 
s.s.,

Pedro Mega, Pbro.
Penonomé, mayo 22, 1939.
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Qué acabados

Qué firmeza de colores
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La Electricidad es Barata
en Panamá

Nadie necesita pagar más de 8 centavos el kilova 
tio—hora por los servicios residencíales eléctricos 
que le proporciona la Compañía Panameña de 
Fuerza y Luz*

La tarifa se reduce a 5 y a 3 centavos el kilovatio— 
hora para aquellos que usan para VIVIR M E
JOR más de nuestros servicios eléctricos*
Solicite informes en las oficinas de la Compañía 
Panameña de Fuerza y Luz*

Cía- Panameña de I 
Fuerza y Luz

Clínica Núñez
Panamá, R. de P.

Dr* J* M* Nuñez Dr* Rodrigo Núñez
Medicina General

Dr. J* A* Núñez
Cirugía—Vías Urinarias

Clínica Dental 
Rayos X

Dr* Pedro V. Núñez 
Clínica para Niños
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Acción Católica
LXXXIX—Deber del clero 
respecto a la Acción Católica 
proviniendo de esta misma 

organización

La obligatoriedad de la Ac-' 
ción Católica para el clero, a 
más de derivar de la naturaleza 
de su oficio, deriva también de 
la misma Acción Católica.

Esta es apostolado laico para 
el advenimiento del Reino de 
Cristo; es apostolado necesario 
para tal fin, como lo hemos de
mostrado en el capítulo V.

Ahora nos preguntamos: co
mo podrá el sacerdote, embaja
dor de Cristo, estar ausente de 
una empresa que tiene por fin 
restaurar el poder de su Rey? 
Cómo el ministro de Cristo no 
se encontrará donde se traba
ja por la causa de Cristo. Hay 
más todavía.

Si la intervención del sacer
dote en esa empresa no fuese 
necesaria, menos urgente sería 
su deber de tomar parte en ella.
ÍCn cambio, como es necesaria 
a Acción Católica para la com

pleta cristianización social, así 
es necesario el concurso del cle
ro para la vida y la fecundidad 
de la Acción Católica.

Ante todo, el concurso del cle
ro es necesario para la vida de 
la Acción Católica, queremos 
lecir, para su nacimiento.

El clero es generalmente el 
suscitador y el animador de to
la empresa apostólica. La inac

ción del clero —la más de las 
r jjdfces— acarrea consigo tam

bién la de los laicos. Y esto es, 
por lo demás, natural, pues los 
fieles, sabiendo que el sacerdo
te tiené el deber de emplear to
dos los medios posibles de apos
tolado y viendo por otra parte 
que descuida este medio eficaz 
que le ofrece la Acción Católica, 
se persuadirán que es inútil o, 
peor aún, dañoso.

Por eso el sacerdote en el 
campo de la Acción Católica, 
debe ser el comandante q’ pre
cede. Los soldados, —salvo hon
rosas excepciones— no se lan

zan al ataque, si los comandan
tes se están tranquilamente ale
jados. Debe ser el padre de fa
milia que a todas las horas del 
día, desde la primera hasta la 
noche, va a la plaza a llamar a 
ios trabajadores para la viña 
del Señor, pues sin su llamada 
hay peligro de que la mayor 
parte queden todo el día ocio
sos.

El concurso del clero es tam
bién necesario para la vitali
dad y para la fecundidad de la 
Acción Católica, como lo hemos 
indicado ya. Más todavía, la fe
cundidad es por lo común pro
porcionada a la intensidad de la 
obra sacerdotal. Jesucristo dijo 
que sus sacerdotes son la sal de 
la tierra y la luz del mundo. Lo 
que hemos escrito antes, nos au
toriza afirmar que los sacerdo
tes son también la sal y la luz 
de la Acción Católica. La sal, 
porque impiden que la Acción 
Católica se corrompa y se secu
larice, y le confieren el sabor de 
la sobrenaturalidad. La luz, por 
que le iluminan el sendero con
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LXXXVIII—Educación de la 
castidad: medios sobre

naturales

la antorcha de la verdad evan 
gélica y de las enseñanzas pon
tificias.

La pureza, dice Boumard, co
mo la nieve, viene de arriba. Se 
engaña, dice el Crisóstomo, 
quien crea poder vencer con sus 
propias fuerzas la sensualidad. 
La castidad es un don de Dios 
(Sap. VII—21), así que para 
conservar la pureza, además de 
la vigilancia' y la huida de las 
ocasiones, de lo cual hemos ha
blado antes, hace falta la ora
ción. Hay que enseñar a los ni
ños a esgrimir arma tan eficaz 
para cuando se presente el com
bate.

Y para fortalecer su espíritu 
deben recibir con frecuencia el 
Manjar de los Fuertes. Provi
dencialmente promulgó Pío XI 
los Decretos sobre la Comunión 
frecuente y sobre la de los ni
ños. No hay mejor preservati
vo de su inocencia. No hay me
dio mejor que la Confesión y _

Esta es también la enseñanza tía Comunión para acabar con j  de Dios, que tiene sus" compla- 
explícita de Pío XI, quien en su ---------- A 1

Encíclica “ Divini Redentoris” 
sobre el comunismo ateo

XII,

Algunas observaciones sobre 
lo que precede. .

sidera el Sacramento de la Pe
nitencia como el principal en
tre los medios educativos. El B.
Juan Bosco basaba su sistema I Hasta aquí hemos expuesto 
preventivo en la recepción fre- ¡ aunque muy a la ligera: a)—la 
cuente de los Sacramentos.

(.Va ciertamente reñido con un 
sistema como el comunista que 
empieza por rechazar todo va
lor espiritual y que trascienda1 
la esfera de los sentidos, y po
ne por base y fundamento de 
Undo cl la materia eterna y con 
cuvas evoluciones incesantes

Cuando el Arca de la Alian
za rué puesta frente al ídolo del 
Dagón, este vino a la tierra. Y 
si ios adoradores del falso dios 
ponen otra vez al ídolo sobre 
su pedestal, continuando en pre

doctrina y los frutos del comu- . ,
nismo ateo, según la Encíclica : P>cnondo explicar la creación
de Pío XI, esto es el comunis
mo ateo y bolchevique actual 
en la teoría y la práctica, en 
cuanto constituye un sistema 
completo de doctrina económi
co social y político, y en los

sencia del Arca, volverá a caer frutos amargos aue ha produci
do bruces, enteramente deshe- ‘ - - ■
cho, con la cabeza y las manos

Sin embargo, no se puede po
ner en tela de juicio la existen
cia del ideal comunista; porque 
por más antitético y paradóji
co que aparezca a primera vis
ta, responde a una verdadera 
realidad según las siguientes pa

separadas del tronco (1 Reg. 
V).

No hay vicio que se sosten
ga ante ia Comunión bien he
cha. Como afirma San Ligorio, 
si el vino de la tierra es noci
vo a la pureza, el vino y pan 
del cielo, la Sagrada Eucaris
tía, conserva la castidad.

La devoción a la Virgen In
maculada, ya que a una madre 
le gusta se le parezcan sus hi
jos, el recuerdo de la presencia

do su implantación o ensayo labras del Papa en dicha Encí 
dondequiera ha podido hacerlo. I clica. “El comunismo de hoy

Su rápida y enorme d i-! día- de un modo mas acentuad'°

carta al Episcopado Argentino 
escribe: “que el clero debe to
mar parte en esta santísima 
obra se deduce del hecho que, si 
bien por su naturaleza es obra 
de laicos, con todo sin el traba
jo asiduo y diligente de los sa
cerdotes no podrá ni iniciarse, 
ni prosperar, ni dar sus frutos 
propios”.

La conclusión de todo este ra
zonamiento puede encerrarse 
en estos términos: el clero tie
ne el debér preciso de procurar 
con todos los medios posibles 
la restauración del reino de 
Cristo. Pero, no dedicándose a 
la Acción Católica, impide el 
desenvolvimiento de un aposto
lado “al que está indisoluble
mente ligada la restauración del 
Reino de Cristo” . Por lo cual 
faltaría a uno de sus deberes e- 
senciales.

el vicio impuro. Así lo recono- ! eenCias en los corazones puros, 
cen los grandes educadores, son medios muy encomiados por 
Baste citar a Gersón, quien con todos los autores ascéticos.
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fusión en todo el mundo lo cual Úue °110S movimientos simila- 
al par que pone admiración en ¡ Ffs pasaclo, oculta en si una 
todo el que lo observa con a_ ¡ 1Qea de falsa íedencion. Un seu- 
tención, no puede menos de pro i ideal Justicia, de igualdad 
ducir temor y espanto en el á-  ̂ de fratermóad en el trabajo,

invade toda su doctrina y toda 
su actividad de un cierto falso 
misticismo, que a las turbas ha
lagadas por falsas promesas, co
munica un movimiento y un 
entusiasmo contagioso, especial 
mente en tiempos como los nues 
tros en que por una distribu
ción defectuosa de los bienes de 
este mundo resulta una mise
ria insólita y desacostumbra
da” .

Cuál es el número actual de 
los Sacerdotes indígenas?
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CIRUJANOS— DENTISTAS

Ave. Central 98— Frente al Nuevo Edificio del Banco Nacional 
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PARA CUALQUIER TRABAJO DE PINTURA 
UTILICE LOS SERVICIOS 

DEL PINTOR
Belisario A. Brower

QUIEN ESTA SIEMPRE A SUS ORDENES 
Ave. A. N? 48 — Tel. 1496 — (Guardia & Co. Lda.)
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Actualmente el número de sa
cerdotes indígenas es, más o 
menos de 6.973. La mayor par
te se encuentra en Asia: 1.247 
en las Indias. El clero indíge
na, por razones fáciles de com
prender, comienza apenas en 
Africa con 275 sacerdotes ne
gros, y en Oceania central hay 
unos quince sacerdotes.

Según afirmación de aquellos 
que han visto trabajar al clero 
indígena, este se pondrá muy 
fácilmente a la altura del euro
peo. Ya se encuentran entre 
ellos sacerdotes notables. El fa
moso padre Six, barón de Phat- 
Diem, ha dejado en Annam bri
llante renombre.

El clero indígena cuenta en 
sus filas varios mártires. Y ac
tualmente en los concursos de 
doctorado de las universidades

romanas, con frecuencia obtie
nen los primeros puestos los sa
cerdotes indígenas.

Algo que ha puesto de relie
ve el valor del clero indígena, 
fue la decisión de Su Santidad 
Pío XI, de feliz memoria, por 
la cual organizó diócesis indí
genas y confío a muchos de 
ellos el gobierno de sus pueblos.

Pero apenas se comienza. El 
número no es suficiente. La 
Europa cristiana cuenta 500.000 
sacerdotes. Haría falta un nú
mero más o menos igual para 
la conquista del mundo pagano. 
Es cierto que diez y ocho cir
cunscripciones eclesiásticas en 
China, una en el Japón, una en 
Indochina y cuatro en las In
dias son gobernadas actualmen
te por Obispos indígenas... Pero 
falta mucho aún: ¡se necesitan 
495.000 sacerdotes! No será ca
paz de hacernos reflexionar ta
maño déficit?
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nimo más frío y bien templa
do, dado el peligro gravísimo 
que encierra contra la sociedad.

c )—La organización tan «po
derosa y sagaz que posee y los 
medios y fuentes de propagan
da innumerables y tan copiosos 
y eficaces con que cuenta para 
obtener su extensión y predo
minio en todas partes y captar
se cada día con mayor auge la 
adhesión y apoyo de las gran
des masas populares...

Y, d )—Los ríos de sangre y 
lágrimas, las ruinas y destruc
ción que va sembrando por do
quier el odio, la venganza y la 
crueldad que abriga ese mons
truo en sus entrañas más que 
de fiera, de demonio homicida 
y enemigo mortal e impeniten
te del género humano desde el 
principio, pero lo que no tiene 
calificativo suficiente en nin
gún idioma, el refinamiento y 
la vesania y la complaciencia 
demoniaca con que le hace y 
se ceba en las víctimas inocen
tes e indefensas.

Sobre todos estos puntos se 
nos habla y enseña en lá Encí
clica contra el comunismo ateo 
y bolchevique, y se nos dice lo 
suficiente para conocer su mal
dad y el objeto tan satánico q’ 
persigue en su tenebrosa y des
tructora empresa.

lampero, antes de pasar ade
lante séanos' permitido imitar 
al caminante estudioso y obser
vador que, fatigado en sus jor
nadas, se sienta a descansar so
bre una suave y hermosa coli
na que domina el camino reco
rrido y sacando su cartera, re
pasa y amplía y corrige y per
fecciona sus apuntes y se fija 
con particular estudio en aque
llos que estima más importan
tes en favor de sus lectores. De 
igual modo haremos un parén
tesis en nuestra exposición mien 
tras echando una mirada re
trospectiva, hacemos algunas re
flexiones en torno a los puntos 
indicados.

a)—Ideal comunista: Y vaya 
lo primero si existe y en qué 
consiste el ideal del comunis
mo.

Pero la respuesta que inme
diatamente se viene a los pun
tos de la pluma esa que parece 
un contrasentido es frase, algo 
así como si se dijera un círculo 
cuadrado. Y en efecto, porque 
si el concepto de ideal vale tan
to en cualquier idioma, como lo 
que expresa modelo, ejemplar y 
perfección en la ejecución de 
una obra cualquiera que se em
prenda y se propone conseguir;
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Gran verdad y plena de sen
tido! El comunismo dice el Pa
pa Pío XI, encierra en sí una 
idea de falsa redención. Un seu- 
do ideal de justicia, de igualdad 
y de fraternidad en el trabajo 
invade toda su doctrina” . Sí, 
cierto; el comunismo posee un 
ideal y un ideal en el trabajo; 
de justicia, de igualdad y de 
fraternidad; contra los abusos e 
injusticias y crueldad del capi
talismo, que han abierto un a- 
bismo insondable entre los ri
cos y los pobres aherrojándolos 
en una miseria desacostumbra
da y en una esclavitud más du
ra que antes del Cristianismo.

Empero, que no se forjen ilu
siones cuantos acogen y saludan 
con efusión y esperan alcanzar 
esas promesas de redención co
munista; ese ideal de justicia, 
de igualdad y de fraternidad tan 
ensalzado y pregonado por los 
líderes del marxismo y bolche
vismo ateo. Esa redención que 
predica el comunismo, agrega la 
Encíclica, es falsa y por tanto 
es vana ilusión, verdadero en
gaño provechoso únicamente 
para sus especuladores y far
santes a costa de la ingenuidad 
y buena fe de los proletarios q’ 
les siguen. Ese ideal de justicia, 
de igualdad y de fraternidad q’ 
tanto cacarean y trompetean los 
corifeos del comunismo, no es 
verdadero, sino falso, “seudo 
ideal” . Ese paraíso feliz que 
viene predicando el comunismo 
a los pobres y desheredados pa
ra el día que triunfe en el mun 
do, es una pura descrestada, co
mo se dice vulgarmente, puro 
espejismo y escamoteo de tan
tos tío -vivos que medran y a- 
seguran pingües fortunas con el 
apoyo e ingenuidad del núme
ro infinito de que habla el sa
grado Texto y les creen a pie 
juntillas, y lo más grave sin que 
la experiencia amarga y repe
tida a diario les haga abrir los 
ojos. Pobre pueblo! el pueblo es 
así: mil veces engañado y otras 
tantas dispuesto a serlo de nue
vo. Bien dijo el que dijo que por 
esto hay tantos vivos y astutos, 
porque es mayor el número de 
los tontos. . .

(Continuará)
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De Jueves a Jueves
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Rogamos a las entidades católicas que quieran suministrar in
formes sobre sus actividades, se sirvan comunicarlo a la Secretaria 
del Comité de Prensa, Srta. Luisa Amado, a las horas de oficina. 
Teléfono 2185.

Noticias locales 
La Oficina Gral. del Tránsito 

en su deseo de evitar en cuan
to sea posible el atropello de 
escolares, que casi a diario se 
registran en la Capital ha ex
pedido un reglamento con el 
fin de que los niños panameños 
lo lean y pongan en práctica. 
Este reglamento será impreso 
en mimeógrafo y distribuido 
profusamente entre todos los 
escolares de la ciudad. Los pa
dres y maestros se interesarán 
en explicar y hacer conocer a 
los niños los fines de dicho re
glamento

* * *
A partir del día 26 quedó e- 

liminado en todo el territorio de 
la República el impuesto sobre 
extracción de arena que era de 
B|. 0.25 por yarda cúbica siem
pre que para esa extracción no 
se haya dado concesión median
te contrato escrito.

* * *
El sábado pasado terminó el 

plazo concedido por la Secreta
ría de Trabajo, Comercio e In
dustrias para llenar los formu
larios relacionados con el Cen
so de Ocupación y que fueron 
distribuidos por dicho departa
mento entre todas las empresas 
comerciales, industriales y a- 
grícolas del país y entre los
empleados públicos.* * * *

Panamá ha cumplido escrupu
losamente las obligaciones^ de 
sus tratados “así lo declaró el 
Dr. Augusto S. Boyd al Presi
dente Roosevelt al presentar 
sus credenciales como Embaja
dor de Panamá ante el Gobier
no de los Estados Unidos.* S¡5

Continúan con todo entusias
mo los preparativos que el Co
mité Organizador de la Exposi
ción de Productos de Construc
ción celebrará en el mes de sep
tiembre en esta ciudad bajo los 
auspicios de la Sociedad Pana
meña de Ingenieros.

* * *
La Escuela República de Ar

gentina que lleva con orgullo el 
nombre de la patria del Gran 
San Martín celebró el día 26 con 
solemnidad la fecha clásica de 
este país hermano. La Srta. Ma
ría Lombardo disertó sobre la 
independencia y la importancia 
de la República Argentina y 
luego se desarrolló un progra
ma selecto y variado.

* * *
El H^picio de Huérfanos rin

dió hermoso tributo a su Ma
dre María Auxiliadora con una 
solemne Novena la que terminó 
el día 28 con una ferviente Mi
sa y Comunión General. En la 
tarde fué cerrado el acto con u- 
na conferencia a los Cooperado
res Salesianos.

* * *
.NOTICIAS EXTRANJERAS. 

España
Comentando el 129 aniversa

rio de la República Argentina 
el diaro “Ya” dice que Argen
tina “ha sabido ser en estos años 
una hija nobilísima de España 
y legítima heredera de huma
nismo hispánico. Porque ha si
do precisamente uno de sus em
bajadores Daniel García Mansi- 
11a quien siguiendo la hidalga 
tradición española ha incorpo
rado el derecho político interna
cional, el derecho de asilo, cuyo 
convenio firmado en Montevi
deo en 1870, no había sido aun 
reconocido ni practicado en Es-

paña. Dios quiera que esta no
ble república Argentina, que así 
nos ha devuelto agradecida nor
mas políticas de nuestros gran
des filósofos y teólogos, no ne
cesite para sus hijos ese dere
cho de asilo, en ocasión pareja 
a la que ha sufrido España. A- 
prenda en su madre malherida 
y grande, adonde conducen la 
cobarde complacencia, la inhi
bición liberal y la confianza 
suicida” .

* * *
Italia

El vocero Fascista Virginio 
Gayda en entrevista con el co
rresponsal de la Prensa Asocia
da dijo que lo que en realidad 
quieren Italia y Alemania al 
manifestar estar preparadas pa
ra la acción, es una revisión te
rritorial general que les dé a 
ella» paridad económica con las 
potencias más ricas. Indicó en 
forma incisiva que mientras A- 
lemania e Italia no consigan esa 
paridad no puede haber espe
ranza de paz.

❖  ❖
Inglaterra

Chamberlain comenzó su ter
cer año como Premier de Gran 
Bretaña manifestando su fe en 

.que al final de la semana los 
■esfuerzos para evitar la guerra 
europea encontrarán la unión 
de los vastos recursos del So
viet al bloqueo contra la agre
sión.

* * *

Francia
Mensajes de Moscú dan fuer

za a la creencia de que la en
tente entre la Gran Bretaña, 
Francia y Rusia será concluida 
esta semana y que el funciona
miento de la misma se limitará 
a la zona europea aun cuando 
puede extenderse al Asia si el 
Japón se une a la alianza exis
tente entre Alemania e Italia.5*5 H'
EE. VU.

El Secretario de Estado, Cor
dell Hull atacó en su discurso 
a los “traficantes en guerra”. No 
citó nombres determinados pe
ro es obvio que indicaba contra 
el Canciller nazista Adolfo Hi
tler y el Premier Benito Mus
solini como los principales res
ponsables de la intranquilidad 
actual. “En tanto que la violen
cia y la amenaza imperan en el 
mundo” dijo, un número abru
mador de hombres y mujeres en 
todos los países claman por u- 
na existencia pacífica” .)¡( ÿ ÿ
Costa Rica

Se espera que el Gobierno de 
la República de Nicaragua en 
breve inicie negociaciones con 
el de Costa Rica sobre el impor
tante proyecto de canalización 
del río San Juan. Aunque el 
Gobierno de Nicaragua ha ob
tenido un crédito de tres millo
nes en los Estados Unidos para 
comenzar los trabajos de cana
lización de este río, Costa Rica 
siempre ha mantenido que esta 
es una obra que requiere arre
glos especiales entre Nicaragua 
y Costa Rica para que pueda 
llevarse a efecto. El río San 
Juan marca actualmente la fron
tera entre ambos países.

* * *
NOTICIAS RELIGIOSAS 

Ciudad Vaticana
El Santo Padre concedió au

diencia especial a las delegadas 
de varias naciones al Congreso 
de la Unión Internacional de Li
gas de Mujeres Católicas, cele

brado en Roma y les dirigió es- ! 
tas paternales palabras: “La ; 
misión de las mujeres es traba
jar por la tranquilidad y pros- 

! por i dad de sus respectivos paí- ; 
| ses, por el bienestar y felicidad | 
de sus propias familias, por la i 
estabilidad del orden y por el 
retorno de la paz al mundo a- 
gitado y convulso. Si en los 
tiempos pasados, era suficiente 
para las mujeres el procurar 
conservar y fomentar al espíri
tu religioso en sus hogares y en
tre sus inmediatos familiares, a- 
hora, cuando las características 
sociales de nuestros tiempos tra 
tan de prescindir por completo 
de la religión, deben hacer mu
cho más y extender sus activi
dades a cuanto pueda contri
buir a la defensa y difusión del 
Reino de Dios. Que no en vano 
ha constituido Dios a las muje
res colaboradoras de los hom
bres en las grandes empresas 
nacionales y religiosas. Y desde 
el principio de la Iglesia las mu
jeres colaboraron con los Após
toles en la difusión del Evange
lio” . Después de la alocución de 
Su Santidad, un grupo de lasT 
delegadas de cada nación, ves
tidas en sus típicos trajes, ofre
cióle una imagen de la Santísi
ma Virgen, más venerada en su
respectivo país.

* * *
El Papa Pío XII ha nombra

do a Su Eminencia el Cardenal 
Carlos Salotti relator para la 
causa del venerado Pontífice 
Pío X.

* * *

Estados Unidos
De suma importancia y de 

mucho fruto ha sido la reunión 
sobre la educación de los niños 
tenida en la Casa Blanca, a la 
que asistieron unas 500 perso
nas prominentes en materia de 
educación, entre las que se ha
llaban no pocos sacerdotes, re
ligiosos y religiosas dedicados a 
la enseñanza. El Presidente^ al 
inaugurar las sesiones, enfáti
camente declaró que una de las 
cosas que le tenía más preocu
pado era el ver tantos niños que 
van creciendo lejos de toda in
fluencia religiosa y, por lo tan
to, sin tener fe ninguna ni co
nocimiento acerca de Dios. Mon
señor Robert Keegan Director 
de Caridades Católicas de Nue
va York insistió en la necesidad 
de instruir a los niños, tanto en 
la casa, como en la Iglesia y en 
la escuela acerca de los princi
pios democráticos cristianos; El 
Secretario del Trabajo dijo que 
era del todo necesario el incul
car en los niños el aprecio y el 
amor de las cosas sobrenatura
les sobre todas las cosas mate
riales. Y en fin, todos cuantos 
tomaron la palabra, hicieron re
saltar la necesidad de dar sóli
da instrucción religiosa a la ni
ñez y juventud y prevenirlos 
contra ias tendencias y enseñan 
zas materialistas de nuestros 
días. También en Panamá de
biéramos darle a este problema 
la misma o quizás mayor im
portancia que en los Estados 
ÜnidoS. $ í

Con motivo del centenario de 
la Independencia del estado de 
Texas celebrada con una Misa 
Pontifical al aire libre en Aus
tin a la que asistieron más de 
10.000 ciudadanos el Presidente 
Roosevelt envió el siguiente 
mensaje: “No puedo menos de 
manifestarme sumamente agra
decido al Comité Católico, en
cargado de los actos destinados 
a celebrar este Centenario, por 
su atenta invitación a ellos. 
Siento en verdad no poder estar 
presente a ellos a causa de las 
circunstancias actuales. Fué u- 
na de las más acariciadas solici
tudes de los fundadores de esta 
gran República el mirar ya des
de un principio por las institu

UNA IMPORTANTE

(Viene de la 1̂  Pág.)

París. Bruselas, París, Roma, París, 
Roma.

¡Ingerir el vital espíritu cristiano 
en la acción social estatal o priva
da! ¡Oh si el mundo entendiera que 
sólo ese espíritu dignifica al hom
bre! ¡Oh si se diera cuenta del tris
tísimo fracaso que el burocratismo 
propagandístico-social soviético (pre 
tensión de sustitutivo de la religión) 
acusa continuamente a través de la 
propia prensa soviética!

Se comprende que, para obtener 
certera y técnicamente sus nobles in
tentos, la U.C.I., toma como punto 
de partida las Escuelas de S.S., en 
las que, con programas especializa
dos (estudios de psicología, de dere
cho, higiene, doctrina social católi
ca. . . ,  forma y, llegado el caso di
ploma a los agentes sociales católi
cos, que son tan codiciosamente bus 
cados. Además esas Escuelas de S. 
S., son focos de irradiación de ideas 
sociales católicas, organizando bi
bliotecas, conferencias, etc.

Desarrollo de las Escuelas de 
Servicio Social en 
América Latina

Tal fué el tema de la Srta. Iz
quierdo, Directora de la Escuela de 
Servicio Social “Elvira Matte de 
Cruchaga” en Santiago de Chile y 
la más activa promotora de la obra 
en Hispanoamérica. Su trabajo, en 
castellano, por ausencia de la auto
ra lo leyó la Srta. Lataille. Sinteti
cemos:

“Esta organización del servicio o 
Asistencia Social Católica está ya 
muy extendida en la América espa
ñola a pesar de no contar más que 
catorce años de vida. En 1921 se 
fundó en Santiago de Chile la pri
mera escuela de servicio social de
bida a la iniciativa de la Junta de 
Beneficencia y con carácter laico. 
Pero más tarde en 1929 gracias a 
la generosidad del actual Presiden
te del Senado Chileno, Excmo. Sr,

ciones religiosas. Debido a su fe, 
a sus sacrificios y a su admira
ble visión de las cosas y de los 
tiempos, gozamos en esta na
ción de todas las legítimas li
bertades. No cabe la menor du
da de que el mundo actual ne
cesita de la Religión tanto co
mo lo ha podido necesitar en 
cualquier tiempo de su existen
cia y de que son de valor incal
culable celebraciones como las 
que vais a llevar a cabo, en las 
que se hace resaltar esta mis
ma necesidad de la religión y 
de la dependencia del hombre 
de todos aquellos auxilios que 
solamente pueden venirnos de 
la Providencia Divina” .

México
Del 7 al 14 de mayo celebra

ron su Congreso Nacional las 
Congregaciones Marianas Fe
meninas de México en Guada
lajara. Se proponen: unificar el 
concepto genuino de la Congre
gación y estimular la actuación 
vigorosa de sus principios y 
medios para la realización de 
sus fines. 29 Estudiar las bases 
de la Confederación Nacional.

Panamá
Un solemne Triduo dedicaron 

las Hijas de María de la Igle
sia de San Francisco a la San
tísima Virgen los días 25, 26 y 
27 en el que el Rev. P. Tomás 
Vicente S.J. Director de las Hi
jas de María dictó tres confe
rencias en las que desarrolló 
sintéticamente temas de vital 
importancia sobre La Acción 
Católica y las Congregaciones 
Marianas que fueron radiodi
fundidos por la Radio Teatro 
Estrella de Panamá. Este fer
viente y concurrido Triduo ter
minó el día 28 con una hermo
sa comunión general de las con
gregantes.

.Miguel ( ruehaga. se pudo abrir en 
Santiago una eseuela católica de a- 
sistenciu social aneja a la Univer
sidad l atoiiea. Aconsejadas por la 
Unión Católica Internacional del 
Servicio Social, celosas señoritas 
chilenas multiplicaron en su país las 
escuelas donde se daba instrucción 
gratuita y católica a gente pobre.

En 1932 la señorita Loneux vino 
a San Paolo del Brasil invitada por 
unas religiosas de aquella ciudad y 
valiéndose de la colaboración de Da. 
Cintra Ferreira, fundó las primeras 
escuelas de servicio social en San 
Paolo. En 1937 Bogotá ve la prime
ra alumna de la Escuela de asisten
cia social de Barcelona. Por aquel 
entonces se abrieron también escue
las en Montevideo y Río de Janei
ro. Al año siguiente 1938 el servi
cio social se instala en el Perú, 
gracias al generoso apoyo de la se
ñora Benavides esposa del Presi
dente de la República. Entretanto 
la Universidad Católica de Santiago 
de Chile abre un Instituto técnico 
social encargado de formar trabaja
dores y apóstoles de la cuestión so
cial.

¿JESUCRISTO ENSENO-------
*

(ViMene de la Pág. 1^)
* * *

¿Quién, sino Cristo, proclamó 
la Fraternidad universal, al re
cordar que todos somos hijos del 
mismo Padre que está en los cie
los y al darnos la sublime má
xima “amaos los unos a los 
otros” ?

¿Dónde encontrar, sino en el 
Evangelio, el principio de la 
Igualdad fundamental de todos 
los hombres, sin distinción de 
raza, ni de pueblos, ni de clases?

¿Quién, sino Cristo, ^glorificó 
en el “Sermón de la Montaña” 
a los pobres, a los débiles, a los 
afligidos, a los perseguidos, a 
los desheredados, a todos los 
que sufren?

¿No es acaso Jesús el que fus
tigó y condenó el abuso de la 
riqueza en la “Parábola del ri
co epulón” y en la frase amo- 
nestadora “más fácil es que un 
camello pase por el ojo de una 
aguja que un rico entre en el 
reino de los cielos” ?

¿Y no es Jesús, por ventura, 
quien estableció los ineludibles 
deberes de Solidaridad Social, 
imponiéndonos dar de comer al 
hambriento, de deber al sedien
to, hospedar al peregrino, ves
tir al desnudo, visitar al enfer
mo y consolar al encarcelado?

¿Quién, sino Cristo, dignificó 
a la Clase Humilde, llamando a 
sencillos obreros para hacerlos 
sus apóstoles y convertirlos en 
dirigentes de la nueva Iglesia?

¿Quién, sino Jesús, proclamó 
los Derechos del Trabajador, a- 
firmado que “el obrero es dig
no de su salario” ?

¿Y no es acaso San Pablo 
—apóstol inmediato de Jesús— 
el que dijo que “quien no quie
re trabajar, tampoco coma’ e s 
tableciendo. así la obligación q‘ 
todos tenemos de contribuir al 
bien social, para poder gozar de 
los beneficios de la sociedad?

A pesar de que. . .
.1 ipesar de que muchas de es- 

nis ideas fundamentales, ense
ñadas por Jesucristo, haya sido 
en ¡'dadas por otras doctrinas so
ciales. sin embargo ninguna de 
ellas ha embebido el espíritu e- 
vangélico que las anima. Todas 
las han despojado del sublime 
soplo cristiano, y en el afán de 
adaptarlas a sus distintas ideo- 
hopas, las han deformado, per
virtiéndolas.

En realidad:
—La Libertad sin la Justicia 

(entendida bajo el aspecto de 
virtud cristiana), se convierte 
en un medio del que se valen 
los más fuertes para oprimir a 
los más débiles.

—La Fraternidad sin la Ca
ridad (en su sentido cristiano 
de “amor” , y “solida.ridad” ), es 
un mero sentimentalismo, va
cío e infecundo.

—La Igualdad privada de su 
contenido sobrenatural, es un 
mito fuente de descontento y re
beldía.

—Y la misma Justicia Social 
separada del amor cristiano (tal 
como la pregonan las teorías 
marxistas), se torna ilusoria y 
llega a ser germen dé odio, de 
lucha de clases y de subversión‘ 
social.
Sólo la Doctrina 
Social Católica. ..

Solo la Doctrina Social Ca- 
tólicd, conserva intacta la ense
ñanza social de Jesucristo —in
mutable, universal, profunda
mente humana— y la Iglesia la 
transmite a través de los siglos, 
aplicando sus principios a las 
realidades de la sociedad en sus 
diversos momentos.

Esta Doctrina es la única que 
puede detener a la humanidad 
en la peligrosa pendiente en q’ 
se encuentra hoy.

Ella es la sola que contiene 
los elementos para solucionar 
con verdadera justicia todos los 
problemas sociales de la hora 
presente, contraponiendo el e- 
goísmo la solidaridad, al odio el 
amor, a la lucha la armonía, a 
la subversión la paz social.

CANONIZACION DE LOS 
SANTOS

Al principio la canonización 
de un santo se hacía por los o- 
bispos conforme al testimonio 
publico del pueblo. Los Sínodos 
la extendían a varias diócesis. I

La primera canonización se* 
lemne hecha por un Papa fué 
la de San Ulrico de Ausburgo 
(f 973), hecha por Juan XV. Sus 
palabras son: “Hemos decreta
do que la memoria de San Ul
rico, obispo, sea venerada con 
poderosísimo afecto y fidelísi
ma devoción; pues adoramos y 
reverenciamos las reliquias de 
los mártires y confesores, para 
adorar a Aquel de quien son 
mártires y confesores. Honra
mos a los siervos para que el ho
nor redunde en el Señor” .

Desde Alejandro II se consi
deró la canonización como re
servada a la Santa Sede.
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V ID A
L IT U R G IC A

FIESTA DE LA SANTI
SIMA TRINIDAD 

Introito
Bendita sea la Trinidad santa y la 

indivisible unidad: alabarémosla por 
que usó con nosotros de su miseri
cordia. Salmo. Señor, Señor nues
tro: ¡cuán admirable es tu nombre 
en toda la tierra!

Gloria
Gloria a Dios en las alturas. Y  en 

la tierra paz a los hombres etc.

Colecta
ORACION.— Oh Dios Todopodero

so y eterno, que con la luz de la ver
dadera fe diste a tus siervos cono
cer la gloria de la Trinidad eterna, 
y adorar la Unidad en el poder de 
tu majestad: haz, te suplicamos, 
que, por la firmeza de esa misma 
creencia, seamos defendidos siempre 
de toda adversidad. Por N.S.J.C.

Epístola
¡Oh profundidad de los tesoros de 

la sabiduría y de la ciencia divina! 
¡.cuán incomprensible son sus jui
cios, e impenetrables sus caminos!

Porque ¿quién conoció el sentir del 
Señor? ¿o quién fue su consejero? 

»-¿o quién primero le dió a El para 
que pretenda ser retribuido? Pues 
de El, por El y en El tienen ser to- 
todas las cosas: a El la gloria en los 
siglos. Amen.

Gradúale
Bendito eres, Señor, que miras los 

abismos, y que estás sentado sobre 
los querubines, v. Bendito eres, Se
ñor, en el firmamento del cielo y 
loable por los siglos de los siglos.

Aleluya
Aleluya, aleluya, v. Bendito eres,

Señor, Dios de nuestros padres; y 
digno de alabanzas por todos los si
glos. Aleluya.

Evangelio
Dijo Jesús a sus discípulos: Se me 

ha dado todo poder en el cielo y en 
la tierra. Id, pues, y enseñad a to
das las gentes, bautizándolas en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo: enseñándolas a ob
servar todo cuanto yo os he manda
do. Y  mirad que yo estaré siempre 
con vosotros hasta la consumación 
de los siglos.

Credo
Creo en un solo Dios. Padre Todo

poderoso criador del cielo y de la 
tierra etc.

Ofertorio
Bendito sea Dios Padre, y su Uni

génito Hijo; también el Espíritu 
Santo: que usó con nosotros de su 
misericordia.

Secreta 
1̂  Oración

Suplicárnoste, Señor Dios nuestro, 
que, por la invocación de tu santo 
nombre, santifiques la oblación de 
esta hostia; y haz que por ella sea
mos para tí un don eterno. Por N.S. 
J.C.

2  ̂ Oración 
(De la S.S. Virgen)

3  ̂ Oración 
(Por el Papa) 

Comunión
Bendigamos a Dios del cielo, y a- 

labémosle delante de todos los vi
vientes: porque usó con nosotros de 
su misericordia.

Postcomunión
Haz. Señor y Dios nuestro, que 

nos aproveche para la salud de cuer 
po y alma la recepción de este Sa
cramento, y la confesión de la sem
piterna y santa Trinidad, y su indi
visible Unidad. Por N.S.J.C.
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